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LA UNIDAD NOS URGE 
 

 
 
 
 

REFLEXIÓN EN FRAGMENTOS DE LAS SIETE CARTAS DE SAN 
IGNACIO DE ANTIOQUÍA A LAS IGLESIAS. 

–EN REFERENCIA A LA UNIDAD– 
 

 
MEDITANDO, AL LEERLAS, COMO QUÉ, A TRAVÉS DE LOS 
SIGLOS, EL APOSTOLADO DE LOS SAGRADOS CORAZONES 
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UNIDOS Y LOS APÓSTOLES DE LOS ÚLTIMOS TIEMPOS, SOMOS 
LOS DESTINATARIOS. 

A LOS EFESOS 
 
Ignacio, llamado también Teóforo, a la (iglesia) que ha sido bendecida en 

abundancia por la plenitud de Dios el Padre, que había sido preordenada 

para los siglos futuros para una gloria permanente e inmutable, unida y 

elegida en una verdadera pasión, por la voluntad del Padre y de Jesucristo 

nuestro Dios… 

 

II. Es por tanto apropiado que vosotros, en todas formas, glorifiquéis a 

Jesucristo que os ha glorificado; para que, estando perfectamente unidos 

en una sumisión, sometiéndoos a vuestro obispo y presbítero, podáis ser 

santificados en todas las cosas. 

 

III. Por lo tanto, es apropiado que andéis en armonía con la mente del 

obispo; lo cual ya lo hacéis. Porque vuestro honorable presbiterio, que es digno 

de Dios, está a tono con el obispo, como si fueran las cuerdas de una lira. 

Por tanto, en vuestro amor concorde y armonioso se canta a Jesucristo. Y 

vosotros, cada uno, formáis un coro, para que estando en armonía y 

concordes, y tomando la nota clave de Dios, podáis cantar al unísono con una sola 

voz por medio de Jesucristo al Padre, para que Él pueda oíros y, reconocer por 

vuestras buenas obras que sois miembros de su Hijo. Por tanto, os es provechoso 

estar en unidad intachable, a fin de que podáis ser partícipes de Dios siempre. 

 

IV. Ninguna de estas cosas está escondida de vuestra vista si sois perfectos 

en vuestra fe y amor hacia Jesucristo, porque ellas son el comienzo y fin de la 

vida —la fe es el comienzo y el amor el fin—, y las dos halladas en unidad son 

(de) Dios, en tanto que todas las demás cosas siguen en pos de ellas hacia 

la verdadera nobleza (vida santa). Ninguno que profesa tener fe peca, y 

ninguno que tiene amor aborrece. El árbol es manifestado por su fruto; así también 

los que profesan ser de Cristo se manifiestan por medio de sus acciones. 

Porque la Obra no es una cuestión de profesar ahora, sino que se ve cuando 

uno es hallado (continuando) en el poder de la fe hasta el fin. 

 

 

A LOS MAGNESIANOS 
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I. Cuando me enteré del superabundante buen orden de vuestro amor en 

los caminos de Dios, me alegré y decidí comunicarme con vosotros en la fe 

de Jesucristo. Porque siendo contado digno de llevan un nombre piadoso, 

en estas cadenas que estoy llevando, canto la alabanza de las iglesias; y 

ruego que pueda haber en ellas unión de la carne y del espíritu que es de 

Jesucristo, nuestra vida siempre segura: una unión de fe y de amor 

preferible a todas las cosas, y —lo que es más que todas ellas— una unión 

con Jesús y con el Padre; en el cual, si sufrimos con paciencia todas las 

asechanzas del príncipe de este mundo y escapamos de ellas, llegaremos a 

Dios. 

VI. Que no haya nada entre vosotros que tenga poder para dividiros, sino 

permaneced unidos con el obispo y con los que presiden sobre vosotros 

como un ejemplo y una lección de incorruptibilidad. 

 

VII. Por tanto, tal como el Señor no hizo nada sin el Padre, [estando unido 

con Él], sea por sí mismo o por medio de los apóstoles, no hagáis nada 

vosotros, tampoco, sin el obispo y los presbíteros. Y no intentéis pensar que 

nada sea bueno para vosotros aparte de los demás: sino que haya una oración 

en común, una suplicación, una mente, una esperanza, un amor y un gozo 

intachable, que es Jesucristo, pues no hay nada que sea mejor que Él. 

Apresuraos a congregaros, como en un solo templo, Dios; como ante un altar, 

Jesucristo, que vino de un Padre y está con un Padre y ha partido a un Padre. 

 

X. Es absurdo hablar de Jesucristo y al mismo tiempo practicar el judaísmo. 

Porque el cristianismo no creyó (se unió) en el judaísmo, sino el judaísmo en 

el cristianismo, en el cual toda lengua que creyó fue reunida a Dios. 

 

XIII. Que vuestra diligencia sea, pues, confirmada en las ordenanzas del Señor 

y de los apóstoles, para que podáis prosperar en todas las cosas que hagáis en la 

carne y en el espíritu, por la fe y por el amor, en el Hijo y Padre en el Espíritu, 

en el comienzo y en el fin, con vuestro reverenciado obispo y con la guirnalda 

espiritual bien trenzada de vuestro presbiterio, y con los diáconos que andan 

según Dios. Sed obedientes al obispo y los unos a los otros, como Jesucristo 

lo era al Padre [según la carne], y como los apóstoles lo eran a Cristo y al 

Padre, para que pueda haber unión de la carne y el espíritu. 

 

XIV. Sabiendo que estáis llenos de Dios, os he exhortado brevemente. 
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Recordadme en vuestras oraciones, para que yo pueda llegar a Dios; y 

recordad también a la iglesia que está en Siria, de la cual no soy digno de 

ser llamado miembro. Porque tengo necesidad de vuestra oración unida 

y vuestro amor en Dios, para que se le conceda a la iglesia que está en Siria 

el ser reavivada por el rocío de vuestra ferviente suplicación. 

 

 

 

 

 

A LOS TRALLIANOS 
 

IX. Sed sordos, pues, cuando alguno os hable aparte de Jesucristo, que era 

de la raza de David, que era el Hijo de María, que verdaderamente nació y 

comió y bebió y fue ciertamente perseguido bajo Poncio Pilato, fue 

verdaderamente crucificado y murió a la vista de los que hay en el cielo y los que 

hay en la tierra y los que hay debajo de la tierra; el cual, además, 
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verdaderamente resucitó de los muertos, habiéndolo resucitado su Padre, 

el cual, de la misma manera nos levantará a nosotros los que hemos creído 

en El —su Padre, digo, nos resucitará—, en Cristo Jesús, aparte del cual no 

tenemos verdadera vida. 

 

XI. Evitad, pues, estos viles retoños que producen un fruto mortal, que, si 

uno lo prueba, al punto muere. Porque estos hombres no son plantados por 

el Padre; porque si lo fueran, se vería que son ramas de la cruz, y su fruto 

imperecedero —la cruz por la cual El, por medio de su pasión, nos invita, 

siendo sus miembros—. Ahora bien, no es posible hallar una cabeza sin 

miembros, siendo así que Dios promete unión, y esta unión es Él mismo. 

 

 

A LOS ROMANOS 

 

Ignacio, que es llamado también Teóforo, a aquella que ha hallado 

misericordia en la benevolencia del Padre Altísimo y de Jesucristo su único 

Hijo; a la iglesia que es amada e iluminada por medio de la voluntad de Aquel 

que quiso todas las cosas que son, por la fe y el amor a Jesucristo nuestro Dios; 

a la que tiene la presidencia en el territorio de la región de los romanos, siendo 

digna de Dios, digna de honor, digna de parabienes, digna de alabanza, digna 

de éxito, digna en pureza, y teniendo la presidencia del amor, andando en la 

ley de Cristo y llevando el nombre del Padre; iglesia a la cual yo saludo en el 

nombre de Jesucristo el Hijo del Padre; a los que en la carne y en el espíritu 

están unidos a cada uno de sus mandamientos, siendo llenos de la gracia de 

Dios sin fluctuación, y limpiados de toda mancha extraña; salutaciones 

abundantes en Jesucristo nuestro Dios en su intachabilidad. 

 



 6 

 

 

 

A LOS FILADELFIANOS 

 

II. Como hijos, pues, [de la luz] de la verdad, evitad las divisiones y las 

doctrinas falsas; y allí donde está el pastor, seguidle como ovejas. Porque 

muchos lobos engañosos con deleites fatales se llevan cautivos a los que 

corren en la carrera de Dios; pero, cuando estéis unidos, no hallarán 

oportunidades. 

 

III. Absteneos de las plantas nocivas, que no son cultivadas por Jesucristo, 

porque no son plantadas por el Padre. No que haya hallado divisiones entre 

vosotros, pero sí filtración. Porque todos los que son de Dios y de Jesucristo 

están con los obispos; y todos los que se arrepientan y entren en la unidad de 

la Iglesia, éstos también serán de Dios, para que puedan vivir según 

Jesucristo. No os dejéis engañar, hermanos míos. Si alguno sigue a otro 

que hace un cisma, no heredará el reino de Dios. Si alguno anda en 

doctrina extraña, no tiene comunión con la pasión. 

 

IV. Sed cuidadosos, pues, observando una eucaristía (porque hay una carne de 

nuestro Señor Jesucristo y una copa en unión en su sangre; hay un altar, y 

hay un obispo, junto con el presbiterio y los diáconos mis consiervos), para 

que todo lo que hagáis sea según Dios. 

 

V. Pero vuestras oraciones me harán perfecto [hacia Dios], refugiándome en el 

Evangelio como la carne de Jesús, y en los apóstoles como el presbiterio de la 
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Iglesia. Sí, y amamos a los profetas también, porque nos señalaron el 

Evangelio en su predicación y ponían su esperanza en Él y le aguardaban; y 

teniendo fe en Él fueron salvados en la unidad de Jesucristo, siendo dignos 

de todo amor y admiración como hombres santos, aprobados por Jesucristo y 

contados juntos en el Evangelio de nuestra esperanza común. 

 

VII. No hagáis nada sin el obispo; mantened vuestra carne como un templo 

como Él mismo lo era de su Padre. 

 

VIII. Yo hice, pues, mi parte, como un hombre amante de la unión. Pero allí 

donde hay división e ira, allí no reside Dios. Ahora bien, el Señor perdona 

a todos los hombres cuando se arrepienten, si al arrepentirse regresan a la 

unidad de Dios y al concilio del obispo. Tengo fe en la gracia de Jesucristo, 

que os librará de toda atadura; y os ruego que no hagáis nada en espíritu de 

facción, sino según la enseñanza de Cristo. Porque he oído a ciertas personas 

que decían: Si no lo encuentro en las escrituras fundacionales (antiguas), no 

creo que esté en el Evangelio. Y cuando les dije: Está escrito, me contestaron: 

Esto hay que probarlo. Pero, para mí, mi escritura fundacional es Jesucristo, la 

carta inviolable de su cruz, y su muerte, y su resurrección, y la fe por medio de 

Él; en la cual deseo ser justificado por medio de vuestras oraciones. 

 

IX. Los sacerdotes también eran buenos, pero mejor es el Sumo Sacerdote al cual 

se encomienda el lugar santísimo; porque sólo a Él son encomendadas las cosas 

escondidas de Dios; siendo Él mismo la puerta del Padre, por la cual entraron 

Abraham e Isaac y Jacob, y los profetas y los apóstoles y toda la Iglesia; y todas 

estas cosas se combinan en la unidad de Dios. 

 

… Todas las cosas juntas son buenas si creéis por medio del amor. 

A LOS ESMIRNEANOS 

 

III. Porque sé y creo que Él estaba en la carne incluso después de la 

resurrección; y cuando Él se presentó a Pedro y su compañía, les dijo: Poned 

las manos sobre mí y palpadme, y ved que no soy un demonio sin cuerpo. Y al punto 

ellos le tocaron, y creyeron, habiéndose unido a su carne y su sangre. Por 

lo cual ellos despreciaron la muerte, es más, fueron hallados superiores a 

la muerte. Y después de su resurrección Él comió y bebió con ellos como uno 

que está en la carne, aunque espiritualmente estaba unido con el Padre. 
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VIII. [Pero] evitad las divisiones, como el comienzo de los males. Seguid todos a 

vuestro obispo, como Jesucristo siguió al Padre, y al presbiterio como los 

apóstoles; y respetad a los diáconos, como el mandamiento de Dios. Que 

nadie haga nada perteneciente a la Iglesia al margen del obispo. Considerad 

como eucaristía válida la que tiene lugar bajo el obispo o bajo uno a quien 

él la haya encomendado. Allí donde aparezca el obispo, allí debe estar el 

pueblo; tal como allí donde está Jesús, allí está la iglesia universal. No es legítimo, 

aparte del obispo, ni bautizar ni celebrar una fiesta de amor; pero todo lo que 

él aprueba, esto es agradable también a Dios; que todo lo que hagáis sea 

seguro y válido. 

 

A POLICARPO 

 

I. Procura que haya unión, pues no hay nada mejor que ella. Soporta a todos, 

como el Señor te soporta. Toléralo todo con amor, tal como haces. Entrégate a 
oraciones incesantes. Pide mayor sabiduría de la que ya tienes. Sé vigilante, y 
evita que tu espíritu se adormile. Habla a cada hombre según la manera de 
Dios. Sobrelleva las dolencias de todos, como un atleta perfecto. Allí donde 
hay más labor, hay mucha ganancia. 

 
VI. Laborad juntos los unos con los otros, luchad juntos, corred juntos, 

sufrid juntos, reposad juntos, levantaos juntos, como mayordomos y asesores y 

ministros de Dios. Agradad al Capitán en cuyo ejército servís, del cual también 

habéis de recibir la paga. Que ninguno sea hallado desertor. Que vuestro 

bautismo permanezca en vosotros como vuestro escudo; vuestra fe como 

vuestro yelmo; vuestro amor como vuestra lanza; vuestra paciencia como 

la armadura del cuerpo. Que vuestras obras sean vuestras garantías, para 

que podáis recibir los haberes que se os deben. Por tanto, sed pacientes 

unos con otros en mansedumbre, como Dios con vosotros. Que siempre 

pueda tener gozo de vosotros. 

 

VIII. Mis mejores deseos siempre en nuestro Dios Jesucristo, en quien 

permanecéis en la unidad y supervisión de Dios. 
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